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Rehusándose a seguir cavilando sobre el fastidioso problema de Pin, Royce deliberadamente orientó sus pensamientos a algo que lo había estado molestando en el fondo de la mente. Le parecía raro no haber tenido más noticias de los hermanos Fowler, y si bien no estaba exactamente preocupado por ellos, se preguntaba si estarían bien. Tardíamente se había dado cuenta de que debería haber hecho algún tipo de arreglo con ellos para mantenerse en contacto, aunque tan sólo fuera para casos de emergencia. Royce apretó los labios. Pin no sólo estaba poniendo su mundo patas arriba, sino que además, ¡aparentemente le estaba sorbiendo el seso!

Ya que quería poner algo de distancia entre él y Pin, decidido a hacer algunas averiguaciones muy discretas sobre los Fowler, salió de la casa sin una dirección clara, después de hablar brevemente con Chambers.

Como pasear solo por Londres después del anochecer era peligroso en el mejor de los casos, Royce no había avanzado mucho antes de darse cuenta de su propia locura. Irritado por esta nueva prueba de que en los últimos días no pensaba con claridad, se detuvo abruptamente cerca de la luz mortecina de un faro de gas. Estaba a punto de girar sobre sus talones para regresar a casa, cuando se quedó rígido al oír un ruido furtivo en la oscuridad

de un callejón angosto que salía a su izquierda. Seguro de que era un ladrón dispuesto a asaltarlo, se maldijo para sus adentros y apretó una mano alrededor del bastón elegante, mientras tanteaba con cuidado buscando la pequeña pistola que siempre llevaba encima. Esperando poder evitar cualquier derramamiento de sangre, dijo en voz alta. -¿Quién está ahí?

-¡Maldición! ¡Cierre el pico! -siseó Jacko desde su escondrijo en el callejón-. ¿Quiere que todo el mundo se entere de que estamos aquí?

Royce se sintió inmediatamente aliviado. Con una sonrisa torcida en los labios, clavó los ojos en el fulgor apagado del farol y murmuró: -Podrían haber elegido una forma algo más ortodoxa para encontrarnos, pero permítanme decirles que me complace oírlos. ¿Están bien? ¿Los dos?

Ben se rió por lo bajo. -Seguro, jefe, salvo por algunos cortecitos y moretones, estamos de lo mejor. -Después de una pausa, agregó con un asomo de censura:- Usted es bastante difícil de encontrar a solas. Estuvimos vigilando la casa los últimos cinco días suponiendo que tarde o temprano saldría solo y podríamos hablar. No podíamos creer en nuestra propia suerte cuando salió esta noche.

Royce sabía que no podía quedarse allí más tiempo sin despertar sospechas. -¿Hay algún lugar donde nos podamos reunir sin peligro? -preguntó quedamente.

-Bueno, yo esperaba que a usted se le ocurriera algún lugar

-replicó Jacko con franqueza.

Sin dejar traslucir que había una conversación en curso, golpeando ociosamente el bastón contra la punta de sus botas, Royce frunció el entrecejo por un momento, hasta que se le ocurrió una idea. -Tengo una amante a quien le puse una casita muy agradable tres puertas más allá de la Posada de Searjent, en Chancery Lane. Podríamos ir allí.
-¿La fulana no va a chillar? -preguntó Ben con cautela, retomando el lenguaje de los bajos fondos en ese momento de tensión.

-Ehhmm, si lo que quieren saber es si no va a hablar, creo que me puedo asegurar de eso -contestó Royce. Miró hacia ambos lados de la calle antes de agregar:-Y creo que deberíamos poner fin a esta charla. Los espero allá dentro de una hora. Así tendré tiempo para asegurarme de que Della no está en la casa o de que sabrá mantener la boca cerrada.

-Una hora -repitió Jacko antes de desaparecer junto con Ben. Al instante Royce regresó a su casa, y ordenó que le trajeran su coche y unos pocos minutos más tarde, lo conducía con elegancia hacia la casa de su amante. No sentía el menor remordimiento por usar la casa de Della para encontrarse con Jacko y Ben; después de todo, él era quien pagaba y, además, Della le parecía una joven singularmente poco curiosa y muy complaciente. Mientras estuviera cómoda, demostraba poco interés por lo que no la afectara a ella. Y silo estaban vigilando, no despertaría ninguna sospecha por visitar a su amante, fuera la hora que fuera.

Con agilidad, ascendió los dos escalones que conducían a la casa. Irritado y algo resentido por la forma en que esa mujercita llamada Pin estaba trastornando el orden de su vida, Royce entró. No se sorprendió al encontrar a Della en casa: ¡después de todo, él la mantenía para su placer!

Aunque no era tarde, Della ya se había acostado y dejando el sombrero y el bastón en manos de la doncella, Royce subió las escaleras hacia el dormitorio ricamente amoblado. Al entrar, Royce encontró a Della recostada en la amplia cama, con varios mullidos almohadones de satén negro acomodados alrededor de los hombros, mientras hojeaba distraídamente un libro de modas. Estaba vestida -apenas- con un negligé transparente de seda verde esmeralda, que dejaba traslucir sus curvas generosas. Indudablemente Della era una hermosa joven, y su cabello espeso y oscuro contribuía a destacar la belleza de sus rasgos y la delicadeza de su piel.

Encantada de verlo, con los ojos castaños cargados de expectativa sensual mientras Royce se aproximaba a la cama, se lanzó sobre él, envolviéndolo entre sus brazos sinuosos y ofreciéndole la boca tentadora. Poco inclinado a resistirse a tan directa invitación, y quizá tratando de probarse a sí mismo que no estaba tan cautivado por Pin como temía, Royce la besó, aunque con bastante menos pasión de lo que Della esperaba. Arrugando la frente, Della le pasó los dedos por el cabello leonado y preguntó con voz ronca. -¿Te he disgustado?

Sintiéndose decididamente inquieto, Royce la apartó un poco y murmuró: -No, mi querida, por supuesto que no. Es que esta noche tengo otros temas en mente.

Alzando una ceja perfecta, Della inquirió sin comprender:

-¿Entonces por qué estás aquí?

Royce sonrió. Una de las cosas que le había llamado la atención en Della casi desde el momento de conocerla era que no se andaba con rodeos, y que sabía exactamente cuál era su lugar en la vida. No había nada de gazmoñería ni de fingimiento en Della. Era una cortesana cara y no lo disimulaba. Mientras su protector del momento la mantuviera en la forma que ella quería y no la maltratara, estaba dispuesta a darle su cuerpo y, extrañamente, también su lealtad, y este último rasgo había atraído a Royce tanto como su cuerpo voluptuoso.

Con cierta reticencia, Royce admitió. -En realidad, no he venido a verte... Simplemente necesitaba un lugar privado donde encontrarme con algunos amigos.

Perdiendo el interés de inmediato, Della dijo: -¡Oh! -y volvió a recostarse sobre los almohadones de satén. Tomando las láminas de modas, murmuró:- Puedes decirle a Annie que te sirva algo en el salón principal.

Inclinándose, Royce la besó con afecto en la mejilla. -Creo que tendré que comprarte ese collar de diamantes, después de todo.

Della sonrió complacida por el regalo prometido y, soplándole un beso, volvió a concentrarse en los últimos diseños de trajes.

Silbando bajito, Royce descendió al salón, donde llamó a Annie, la doncella, y le pidió una botella de brandy y algunas copas, y le ordenó que se retirara por el resto de la noche. Por un momento pensó si Annie sería un problema, pero luego recordó que Annie había venido con Della y no creía que esta tuviera una doncella habladora. De todos modos, se alegró de que el cuarto de Annie estuviera en el ático del cuarto piso y que era improbable que pudiera notar algo raro. Razonablemente satisfecho de que todo estaba bien, se sentó en un sillón de terciopelo verde a esperar la llegada de Ben y Jacko.

No tuvo que esperar mucho. No hacia diez minutos que Annie se había retirado, cuando se abrió cautelosamente la puerta de la sala y Ben y Jacko se deslizaron dentro de la habitación en silencio. -Nadie nos vio -comentó Jacko mientras se sentaba en un largo sofá tapizado en damasco ubicado directamente frente a Royce-. Vinimos por atrás, por el callejón.

Eligiendo un sillón como el de Royce, Ben advirtió: -Yo pondría otro tipo de cerradura en la entrada trasera: no me llevó ni dos segundos abrirla.

Casi al descuido, Royce observó que ambos jóvenes se habían sentado en las sombras, lejos de la luz vacilante del único candelabro encendido, pero refrenando cualquier comentario sobre sus actos, replicó: -Gracias. -Con una leve sonrisa en los labios, agregó:- Los dos han sido tan generosos conmigo al mostrarme el error de mis costumbres. Sólo cuando los Fowler llegaron a mi vida, me di cuenta de que había todo un mundo nuevo que no había explorado.

Ambos jóvenes rieron. -¡Le apuesto a que lamenta el día en que nos conoció! -respondió Jacko sin dobleces.

-Ehhmm, todavía no -reconoció Royce con sequedad-. Aunque algunos días me pregunto si mi mente desvaría.

Levantándose, Royce se acercó a la mesa de caoba donde Annie había dejado la bandeja de bebidas. Sin preguntar, escanció tres medidas generosas de brandy y estaba a punto de entregarle una a Ben, cuando vio claramente la cara de este.

-¡Mi Dios! -exclamó Royce alarmado-. ¿Qué demonios te pasó?

Asaltado por la sospecha, tomó el candelabro y lo sostuvo en alto para que la luz cayera directamente sobre los rostros de los muchachos. Y viendo el daño que habían sufrido, contuvo la respiración.

Cansadamente Jacko dijo: -¡Baje esa maldita cosa! Le contaremos lo que pasó.

Con la boca apretada por la ira, Royce retrucó, -¡Puedo ver por mí mismo lo que pasó! -pero hizo lo que Jacko le pedía, y sin pronunciar otra palabra, terminó de servir el brandy que había escanciado.

Era evidente que alguien había propinado a ambos jóvenes una bárbara paliza en los últimos días, y Royce sabía bien quién había sido. De nuevo sentado, preguntó con aspereza: -¿Fue el tuerto? ¿Es que no les creyó?

Ben lanzó una risa desagradable. -Oh, sí, sí que nos creyó. ¡Lo que usted ve es el resultado de la lección que nos dio para que no fallemos la próxima vez que nos mande a hacerle algún trabajo!

Royce pestañeó. No necesitaba volver a ver las facciones hinchadas y amoratadas; le habían quedado grabadas en el cerebro. Sintiéndose responsable por lo que les había sucedido, Royce notaba que una oleada de enorme furia le crecía dentro, e inconscientemente, cerró los puños. Sólo cinco minutos, pensó con vehemencia, tan sólo cinco minutos a solas con este tuerto ¡y le enseñaré a no desahogar sus rabietas en aquellos que son más débiles que él!

Sabiendo que cualquier demostración de simpatía seria rechazada directamente, Royce bebió un sorbo de brandy. Eligiendo sus palabras con cuidado, preguntó. -¿Es seguro para ustedes seguir relacionados conmigo?

Ben volvió a reír con amargura. -¡Recuerde que no tenemos demasiada elección!

-Muy bien -dijo Royce mientras dejaba su copa de brandy- Permítanme decirles que me he estado ocupando desde la última vez que hablamos.

Sucintamente, Royce les relató todo lo ocurrido desde su primera reunión, rematado por el curioso acontecimiento de esa misma noche con Stafford. Los dos Fowler callaron hasta que Royce terminó de hablar; después de un largo trago de brandy, Jacko dijo: -Me preguntaba qué estaría planeando cuando nos dijo que se ocuparía del asunto él mismo. -Una sonrisa lobuna se extendió por las mejillas de Jacko.- ¡Parece que el tuerto no tuvo más éxito que nosotros!

Royce frunció el entrecejo. -¿Están seguros de que lo que pasó no es una mera coincidencia?

Con los ojos azules brillantes y directos, Ben entró en la conversación; mirando a Royce. -¿Usted no cree que fue el tuerto?

-Oh, estoy seguro de que fue él; es sólo que no quiero que empecemos a mirar toda sombra convencidos de que cualquier cosa que salga de lo común es producto del tuerto. Y, de paso, ¿esa némesis de ustedes tiene un nombre? ¿Además de "el capo" o "el tuerto"?

-Ninguno que yo haya oído -replicó Jacko-. Ni siquiera mamá se refería a él más que como el capo o el tuerto. ¿Por qué?

-Simplemente esperaba conseguir alguna pista para identificarlo, si tenía un nombre... hasta un nombre de pila podría darnos una pista.

-¿Por qué no le pregunta a Pin? -interpuso Ben-. Tal vez ella haya oído algo más que nosotros. Estaba en casa, y con mamá, mucho más tiempo que nosotros. Tal vez mamá sin querer le dijo algo.

Por lo que había oído sobre Jane Fowler, Royce dudaba que alguna vez hubiera "dicho algo sin querer". En su opinión, parecía haber sido una mujer muy reservada y escondedora. En apariencia, se había mostrado muy abierta con respecto a sus inclinaciones y su estilo de vida, y sin embargo, le parecía muy sugestivo el hecho de que ninguno de sus hijos tuviera la menor idea de quiénes eran sus padres, ni sobre la vida de su madre antes de llegar a Londres. Si bien les había comentado los hechos de su crianza, nunca les había dicho exactamente dónde habían nacido, ni el condado ni el pueblo... ni el nombre de su padre. Toda la historia podía ser la mayor de las fantasías, todo mentira. Pero en algún momento de su vida, reflexionó Royce, había aprendido el comportamiento de los bien nacidos: ¡el modo de hablar y los modales de sus hijos eran prueba suficiente de eso! ¿Quizá sólo había copiado a sus amantes? Era una posibilidad. Trayendo sus pensamientos de nuevo al tema en cuestión, Royce asintió con la cabeza y dijo. -Hablaré con Pin, pero dudo que tenga algo que agregar a lo que ya me han contado sobre ese hombre.

-¿Y entonces cómo lo averiguamos? -preguntó Jacko.

Royce vaciló. -¿Seria muy peligroso para ustedes si intentaran seguir al tuerto? Averiguar dónde va cuando no está ocupado con su, ehhmm, corro. Tiene que tener otra vida más allá de lo que saben de él. Si pudiéramos descubrir cuál es esa vida, estaríamos en mejor posición para devolverle el golpe, o por lo menos, para protegernos de él.

Ambos jóvenes parecieron pasmados ante la idea de actuar contra el capo. Los ojos azules de Jacko se dilataron alarmados y el rostro joven de Ben quedó blanco de asombro. Durante toda su vida, el tuerto había sido el poder que controlaba cada una de sus horas, y aun cuando estaban buscando formas de escapar de sus garras y hasta lo habían desafiado con respecto a sacar a Pin de la casa de Royce, la idea de actuar directamente contra él jamás se les había ocurrido.

-¿Quiere decir espiarlo? -preguntó Jacko incrédulo.

-¿Por qué no? -replicó Royce imperturbable-. A menos que sepamos más sobre él, estamos luchando con los ojos vendados. Él puede actuar a voluntad, y actualmente, no tenemos forma alguna de adelantarnos a sus movimientos, ni siquiera podemos tomar precauciones. -Inclinándose hacia adelante en su sillón, con intensidad en los ojos de topacio, agregó con vehemencia:- ¡Es que no lo ven! ¡Al no saber nada sobre él, somos tan vulnerables como un cordero delante de un tigre! En nuestra posición, estamos obligados a tomar medidas evasivas sólo después que él ataque, y estamos obligados simplemente a esperar que nos ataque, en el momento en que él elija; de acuerdo con cómo están las cosas ahora, en este juego él tiene todos los triunfos. -Royce hizo una mueca.- No todos: nuestro único as es el hecho de que todavía cree que ustedes dos le son leales.

Frotándose la barbilla pensativo, Ben murmuró: -No sé... yo pienso que nos creyó, pero me preocupa un poco que no nos ordenara hacer otro intento. Fue como si ya no confiara en nosotros.

Jacko asintió con la cabeza, pero presentó otro punto de vista. -Puede que desconfíe de nosotros solamente en lo que respecta a Pin. No creo que no nos haya matado directamente si pensara que estamos actuando contra él en todo.

-¿Entonces? -preguntó Royce.- ¿Cuán peligroso es, y pueden hacerlo... sin quedar expuestos a más riesgos?

Ben inhaló profundo y soltó el aire lentamente. -Será peligroso... no hay duda de eso... pero pienso que podemos hacerlo.

-¿Piensas? -repitió Royce con sequedad-. En todo lo que se refiere a este hombre, no creo que el mero pensar sea suficiente. ¡Tienen que saber que lo pueden hacer!

Con severidad en el rostro machucado, Jacko dijo bruscamente: -Podemos hacerlo. Tenemos el elemento sorpresa de nuestro lado: aunque desconfíe de nosotros en lo tocante a Pin, no espera que se produzca una rebelión a sus espaldas. -Una sonrisa petulante de pronto iluminó su cara.- Además, Ben y yo somos sigilosos como gatos, no tendremos ninguna dificultad en seguirlo.

Intranquilo por el plan, pero sin ver otra salida, Royce los miró, preguntándose si no estaría poniendo sus vidas en grave peligro. Al no estar habituado a pedir que otros arriesgaran su cuello, mientras él permanecía seguro en segundo plano, Royce volvió a sentir esas oleadas de furia en su interior. No podía ayudar a los Fowler más allá de lo que había hecho hasta el momento y detestaba su propia posición actual. Si solamente hubiera alguna otra forma.

De pronto se le ocurrió una idea, y saltó de su asiento, diciendo para todos en general: -¡Pero si soy un tonto! -Mirando a los dos sorprendidos muchachos, agregó entusiasmado:- Puedo arreglar los pasajes para todos ustedes para Norteamérica: ¡allí estarán seguros!

En circunstancias ordinarias, el orgullo de los Fowler los hubiera hecho rechazar la oferta sin más ni más, pero la situación de Pin y la salvaje paliza que habían recibido les había dado que pensar. Con un brillo de entusiasmo en los ojos, los dos jóvenes se miraron. Lo que cada uno vio en los ojos del otro les debe de haber convencido, porque casi al unísono dijeron: -¿En cuánto tiempo?

Sin darse tiempo para pensar, apartando de su mente, con celo puritano, toda idea de convertir a Pin en su amante, Royce dijo: -Puedo ir a ver a mi agente de negocios mañana, para que se ocupe de todo. Una vez que nos hayamos asegurado los pasajes en el primer barco que salga con rumbo a aguas norteamericanas, todo lo que tenemos que hacer es mantener a Pin a salvo y a ustedes dos fuera de problemas hasta la partida del barco. La parte más riesgosa de esta empresa será embarcarlos sin despertar las sospechas del tuerto.

-¡Si puede hacer que Pin llegue hasta el puerto, no se preocupe por nosotros! ¡Simplemente díganos el nombre del buque y la fecha de partida, que allí estaremos! -replicó Jacko casi con alegría

Royce sonrió levemente. Si solamente, pensó con cinismo, todo saliera tan fácil como lo planeamos. -Antes de que nos despidamos, sugiero que arreglemos alguna forma de ponernos en contacto si fuera necesario. Podemos utilizar esta casa para encontrarnos, y creo que se puede confiar en mi amante, pero aunque fijemos fechas y horas para encontrarnos, igualmente necesitamos algún tipo de señal para alertamos mutuamente en caso de emergencia. ¿Tienen alguna idea?

Ben y Jacko se miraron, y sacudieron la cabeza.

Se produjo un corto silencio y Royce chasqueó los dedos. -Cortinas -dijo crípticamente.

Ante la expresión azorada de los muchachos, agregó: -Podríamos poner las cortinas de una forma especial en una ventana determinada de la casa. Medio abiertas, totalmente cerradas, o lo que sea. Todo lo que tenemos que hacer es combinar cuál es la posición de la señal de alarma. Esa posición significará que debemos encontrarnos aquí de inmediato. Como el tercer piso casi no se usa, sugiero que elijamos la tercera ventana desde la derecha. La posición ordinaria será medio abiertas. Si están totalmente abiertas significará que debemos encontrarnos esa misma noche, digamos a las diez, y si están totalmente cerradas querrá decir que debemos vernos de inmediato.

Acordaron el plan y con eso se separaron, los tres sintiéndose muy complacidos con la situación. Bueno, no exactamente complacido en el caso de Royce. Conduciendo su coche a paso vivo por las calles sombrías de Londres, no podía menos que preguntarse qué lo había llevado a actuar de esa forma tan contraria a sus propios intereses. Mandar a Jacko y Ben a Norteamérica no le molestaba en lo más mínimo; era la idea de separarse de Pin lo que le producía un dolorcito raro en la región del pecho. Para su total asombro, se daba cuenta de que, inexplicablemente, se había acostumbrado a saber que ella estaba cerca. Al enviarla a América, la estaba poniendo fuera de su alcance, por lo menos en el futuro cercano, negándose el placer de convertirla en su amante. Pero tenía que ser así, pensó casi brutalmente. Aquí estaría expuesta al constante peligro del tuerto, pero en Norteamérica estaría a salvo, y simplemente tendría que consolarse diciéndose que estaba actuando con gran nobleza. Poco fue lo que lo reconfortó ese pensamiento, y torció la boca. ¿Por qué sería que las acciones más nobles parecían ser siempre las que resultaban menos placenteras?

Al entrar en la casa minutos más tarde, Royce se sintió extrañamente inquieto, sin real deseo de buscar entretenimiento en otra parte. Después de despedir a Chambers por esa noche, vagó por la planta baja de la casa, incapaz de instalarse cómodamente en ninguna habitación. De acuerdo con las costumbres de Londres, la noche todavía era joven, no mucho más de las diez, y había una docena de lugares donde podía encontrar compañía o diversión, pero por alguna razón, no despertaban su interés. Sonrió torcidamente. El único lugar donde realmente quería estar era en la cama de Pin, y como sinceramente esperaba tener todavía demasiados escrúpulos como para ir en su busca, domeñó deliberadamente los impulsos primitivos de su cuerpo e intentó ocupar su mente en otras cosas.

El problema era que no sólo no deseaba la compañía de terceros, sino que además no tenía sueño. Por el contrario, los acontecimientos de ese día lo habían dejado agradablemente estimulado; la naturaleza de Royce era actuar, no languidecer esperando el resultado de los hechos, como había hecho en esos últimos días, y estaba razonablemente satisfecho con los planes que había maquinado con los Fowler... salvo por el hecho deprimente de que en poco tiempo, Pin saldría navegando fuera de su vida. Pero, por lo menos, estaría a salvo del tuerto, se recordaba a sí mismo con aspereza, una y otra vez. Estará segura de ambos, agregó con cruda honestidad, sabiendo bien que, para su paz mental, cuanto antes se fuera Pin de Londres, mejor.

Sin embargo, el miércoles por la mañana, sentado en la bien equipada oficina de su agente, después de los saludos iniciales, cuando por fin llegó el momento de discutir los motivos de su visita, Royce se encontró extrañamente renuente a manifestar su petición real. Prolongó la conversación inconexa todo lo que pudo, y sabía que Roger Steadham debía estar intrigado por su actitud. Cada vez más furioso consigo mismo, Royce finalmente murmuró. -Debe sentir curiosidad por mi presencia aquí esta mañana.

Roger Steadham era un hombre de aproximadamente treinta y cinco años, estatura y constitución medianas, y había sido muy bien recomendado por George Ponteby. "Un hombre muy capaz y discreto" fueron las palabras exactas de George, y Roger era precisamente eso. Mirando abiertamente a Royce con sus ojos castaños, sonrió cortésmente y replicó. -Estoy seguro de que me dirá el motivo de su visita cuando le sea cómodo.

Royce rió sin alegría. -Bueno, lo que le voy a pedir no me resulta cómodo en absoluto, pero no veo otra salida. Deseo arreglar el pasaje a Norteamérica para cuatro personas. En el primer barco que salga de Londres.

Si Steadham se sorprendió ante el pedido de Royce, no dio ninguna señal, y se limitó a decir. -Oh, lamento mucho que acorte su estadía en Inglaterra.

Royce estaba a punto de corregirlo, pero se detuvo. Había decidido pedir cuatro pasajes simplemente para disfrazar los hechos, y si Steadham quería pensar que eran para él y sus acompañantes, tanto mejor.

Royce dio una respuesta no comprometida y, después de unos minutos más de conversación, se levantó y se alistó para partir. -Bueno -dijo con amabilidad- entonces dejo las cosas en sus manos. Por favor, avíseme el nombre del barco y la fecha de salida lo antes posible.

Steadham se apresuró a asegurarle que lo haría, y con deferencia lo acompañó fuera de su oficina. Lamentando profundamente la necesidad de la partida inmediata y abrupta de Pin de su vida, mientras salía de la oficina de Steadham, Royce se sintió bastante contento y satisfecho con sus actividades matinales y se dirigió a buscar otros entretenimientos.

Tal vez Royce no se habría sentido tan optimista si se hubiera dado cuenta de que su visita a la oficina de Steadham habla sido objeto de vigilancia y que, al tiempo que él se alejaba, una figura oscura acechaba a la sombra de los altos edificios y que la mirada malévola del hombre estaba fija sobre su figura.

Durante varios minutos más, el hombre harapiento siguió mirando en la dirección en que había desaparecido el norteamericano alto, y después de dar una última mirada torva, el hombre se deslizó por el costado del edificio y entró por la parte trasera. Sigilosamente trepó las escaleras hasta llegar al piso que quería. Denotando su conocimiento del área, en silencio atravesó las oficinas llenas de empleados afanosos hasta llegar a la oficina privada de Steadham. Como una sombra se deslizó dentro de la habitación, sorprendiendo a Roger Steadham.

Que ese hombre no era ningún extraño para Roger, era evidente por la forma en que sus ojos se dilataron, llenos de aprensión, y exclamó: -¡Por Dios! ¿Qué está haciendo aquí? Me prometió que jamás se volvería a poner en contacto conmigo.

El hombre sonrió débilmente, con su único ojo fijo sobre Roger mientras se sentaba. -Tendrá que perdonarme -dijo arrastrando las palabras con sarcasmo- pero a veces encuentro que hay algunas promesas que no puedo cumplir, de la misma manera que usted parece no ser capaz de evitar los garitos. Lástima que no tiene otra tía rica, ¿no?

Roger empalideció al oír estas palabras y apartó la vista. Sabiendo que no tenía escapatoria, finalmente preguntó con voz opaca: -¿Qué quiere de mí?

-Oh, no mucho -replicó agradablemente el tuerto-. Simplemente quiero saber qué asuntos trataron recién con Royce Manchester.

